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Y las muJe res escriben sobre sexua-
lidad y también escriben sobre el 
mito. Milagros Palma narra de mane-
ra muy bel la có mo los cuentos que se 
escuchan en los pueblos campesinos 
y en las co munidades indígenas reve-
lan e l fo ndo sobre el cual se construye 
y se mantiene la superioridad mascu-
lina: "con la expresión campesina 'la 
mujer es puro cuento' la sabiduría 
popula r colo mbiana q uiere decir que 
la mujer es si mplemente un cuento 
inventado por los hombres, es decir , 
un ser si n historia , sin ide nt idad pro-
pia" (Pág. 244 ). 
¡Ah! , lo olvidaba, y sobre e l amor 
también escriben. por supues to. En él 
hurga Carme nz..a Vélez para encon-
trar las t rampas tendidas al momento 
deJ amo r y para rescatar los espacios 
que lo perturban porque, como escribe 
Marta Cecil ia Vélez, "en esa dedica-
ció n al 'yo te amo', se ha anulado 
nuestro ser social , político, cultural , 
es decir , no sólo la determinac.ión de 
nues tra vida y nues tro cuerpo, sino la 
capacidad decisoria acerca del mundo 
en el cual que remos vivir" (Pág. 11 2). 
Y con el a mor llegamos a la pareja 
y a la fam ilia. la gran institución en 
cr isis , crisis que le han adjudicado 
d irecta mente y sin más a la mujer que 
se ha "liberad o", se ha puesto a tomar 
pasti lJas y se h a 1do a la calle, espacio 
que no le perte nece. La abogada 
Ligia Gal vis analiza el estado de ten-
sión de la pareja moderna, que ha 
llegado a adquirir con la conciencia 
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individual los deseos de autonomía, 
igualdad y libertad . " En la pareja se 
encuentra la realidad de un yo inca-
paz de incorpo rar al o tro en su auto-
nomía, porque en la relación trad i-
cional la afirmación del poder pater-
nalista implicaba la negación de la 
otra a través de la sumisión" (Pág. 
266). Pero el problema de la familia 
no es solo ése; son múltiples a tal 
punto que, como bien lo plantea 
Sonia Martínez, el Estado se ha que-
dado paralizado, s igue rigiendo con 
una legis lación incompleta, no se ha 
adecuado a las nuevas realidades de 
La sociedad en movimiento, a las pro-
fundas mod ificaciones que plantean 
la mujer y la familia. Le toca, pues, a 
la mujer, como siempre, trascender 
los estrechos marcos en los que hasta 
ahora nos hemos visto determinadas 
a actuar. 
Y es que ·•¡a construcció n de un 
proceso de socializació n democrática 
debe pasar por un cambio de actitu-
des y valores de todas (os) aquellas 
(os) que tienen que ver con la sociali-
zación. P orque mientras padres, ma-
dres, maestras (os), iglesia, Estado 
sigan conservando prejuicios y este-
reotipos so bre el papel 'adecuado' 
que la mujer debe desempeñar, la 
educación y la igualdad para ambos 
sexos será una burla y seguiremos 
produciendo mujeres atrapadas en la 
cultura de la subo rdinación" (Pág. 
244), escribe Oiga Amparo Sánchez. 
Así van hablando las mujeres 
- análisis, planteamientos, pensamien-
tos, reflexiones, ideas- , van hablan-
do del proceso de socialización y de 
cómo las mujeres viven en su in terior 
y en lo social la inferioridad tallada 
por la cultura patriarcal, que las ha 
convertido en reproductoras de las 
mismas relaciones de opresión, en la 
eterna cadena, a l parecer, sin fin: al 
parecer, digo, porque con los anális is 
surgen propuestas diversas y distin-
tas maneras de lograr, a parti r de su 
ser mujer, el alcance de una concien-
cia que las lleve a la autonomía, paso 
fundamental. Y a) hablar de auto-
nomía, recuerdo el texto de Patricia 
Restrepo, donde, a la manera de una 
entrevista imaginaria, mezcla eJ cine 
co mo profesión y La maternidad como 
opción libre desde la autonomía de la 
ffiUJef. 
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Y estas voces insurgentes también 
cuentan de los peligros que pueden 
aguardar a las mujeres a la salida del 
laberinto . .. La ausencia de proyectos 
amplios y generalizados, la descon-
fianza con la 'otra· obran desde mi 
perspectiva como peligrosos deto-
nantes de una masculinización de lo 
femenino, con consecuencias que se 
convierten en obstáculos para que la 
ideología de lo femenino, hasta ahora 
devaluada e inferiorizada, pueda hacer 
una contribución básica a la trans-
formación de las relaciones sociales" 
(Pág 329), es una de las preocupacio-
nes , de las múltiples que plantea la 
médica Luz Helena Sánchez. 
Y a pesar del patr iarca, las silen-
ciosas acciones de las mujeres silen-
ciosas siempre están lloviendo. Han 
hecho las grandes denuncias y rebel-
des acciones para defender la vida, 
para defender la paz y para defender 
la democracia , dice Socorro Rami-
rez, además de muchas otras tareas 
de las mujeres que se han unido en los 
espacios q ue los varones han tratado 
de dividir para poder reinar. 
Voces insurgentes es un homenaje 
a Ofelia Uribe de Acosta, quien en 
1960 escribió Una voz insurgente. 
Aquí está, pues, la reflexión de todas 
estas mujeres, hecha años más tarde, 
desde muy adentro, no sólo desde la 
p iel, para ayudarnos a todas y todos 
a recuperar el goce por la vida y por 
la creación. 
D ORA CECILIA RAMIR EZ 
"Cada generación 
debería traducir 
a los clásicos", 
decía V aléry 
Fausto 
J. W. Goethe. 
Traducción de Teodoro Llorente 
Ediciones Tercer Mu ndo. Bogotá. 1986. 195 
Págs. 
¿Puede justificarse la reedíción de 
una obra clásica como Fausto, en 
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versión poética de hace m ás de un 
siglo? Para Eduardo Gó mez, quien 
escribe eJ texto de la solapa de la 
edición colombiana de la obra de 
Goethe, ' 'en la traducció n en verso de 
Teodoro Llorente, aparecida en Es-
paña en 1882 [por fin] encontramos 
un tex to poético equivalente en espa-
ñol al original en alemán, al menos 
tanto como lo permiten las máximas 
posibilidades de una traducción tan 
difícil". Si el juicio no fuese un 
desacierto más del poeta y profesor 
colombiano, habituado a hablar siem-
pre en hipérbole, tendríamos que 
aplaudir el rescate de una versión de 
tanto mérito . Otro traductor de Faus-
to en verso españo l, Norberto Silve tti 
Paz, no encuentra aquellos méritos 
en la versión de Llorente: " .. . a ratos 
me pareció, me ha parecido siempre, 
de una significativa comicidad". U na 
comparación entre las dos traduc-
ciones, la del siglo pasado y la de 
nuestros días, y ambas con el texto 
alemán, nos inclina a pensar que la 
segunda logra acercarse más a las vir-
tudes literarias y al espíritu de la obra 
de Goethe. 
Teodoro Llorente, poeta román-
tico catalán, traduce la primera parte 
de Faust o (no tenemos noticia de que 
hubiese intentado la aventura de tra-
ducir la segunda), con el propósito de 
ofrecer una versión que se ajustara a 
la tradición de la dramaturgia espa-
ñola, procurando así "darle sabor 
verdaderamente castellano". Por eso 
escribe en el prólogo: "Mi propósito 
ha sido dar carta de ciudadanía en 
nuestra patria literatura a la gran 
creación de Goethe; y entiendo que 
para ello no basta poner en palabras 
castellanas , elegantes y significativas, 
lo que escribió en lengua germánica 
el insigne vate: hay que acomodar la 
expresión a la índole peculiar de 
nuestra poética" (Pág. 27). El resul-
tado es necesariamente una falsifica-
ción . Las traducciones posteriores de 
Silvetti Paz (como la de Llorente, 
só lo de la primera parte) y de José 
María Yalverde (ésta sí completa), 
" renuncian" a hacer de Fausto una 
obra española, prefiriendo versiones 
rítmicas, pero sin forzarlas a los 
metros de nuestra preceptiva clásica, 
a través de las cuales puedan entre-
verse las cualidades poéticas de la 
o bra o riginal. La reverencia de los 
traductores contemporáneos frente 
al texto alemán les permitió realizar 
versiones q ue indudablemente no es-
tán a la altura del o rigi nal pero que 
son mucho m ás fieles a l texto goe-
thiano OUC la Oel n ()Pt ::l r ~t ~ l ~ n 
Los propósitos de ajustar la tra-
ducción a: los cánones de la drama-
turgia española expican (¿justifican 
acaso?) las añadiduras y las tachadu-
ras de que abunda la versión de Llo-
rente . Esas libertades que se permite 
en su intento de españolizar el Fausto, 
lo conducen a violentar tanto el texto , 
que en ocasiones nos ofrece más bien 
creaciones suyas que poco tienen que 
ver con la obra de Goethe. La escena 
"Campesinos bajo los tilos" es un 
buen ejemplo del arte de traducir del 
poeta catalán, donde su imaginación 
hace gala, no de nivelarse al texto 
original, sino de sólo aceptar de éste 
un motivo de versificación propia. 
Pero a más de cien años de haber 
realizado Lloren te su traducción, pare-
cería necio , o al menos inoportuno, 
intentar un análisis de los aciertos 
- que indudablemente tiene- y de 
los desaciertos de esta "españoliza-
ción" de la genial tragedia alemana. 
No podría olvidarse que esa versión 
se ajusta a la sensibilidad estética de 
la época, y que esas libertades que se 
permite fueron comunes a otros tra-
ductores contemporáneos suyos. Pero, 
por esa misma razón, el Fausto que 
nos ofrece Llorente está muy alej ad o 
del rigor filológico que exigiría una 
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traducción moderna, de la sensibili-
dad poé tica actual y sobre todo del 
espíritu de la obra de Goethe. Las 
traducciones de Silvett i Paz y de Val-
ve rde, en verso libre , supe ran indu-
dablemente la del siglo XlX . 
T al vez era Yalé ry quien conside-
raba q ue toda generació n debiera 
traduci r de n uevo a los clásicos de la 
literatura. T oda generación al menos 
tiene derecho a su pro p ia lectura - y 
traduci r es lee r. La nuestra , natu ral -
mente, a versiones que no estén some-
tidas a los rigores de la poética clá-
sica. Por eso versiones como la de 
Llorente, o la de Virgil io po r Caro, o 
la de Ho mero por Gó mez Hermosilla 
o la de Dante por M itre, son para 
leerse con una visión histó rica de 
nuestra propia tradición lite raria o , 
mejor, de la ma nera como ésta tradi-
ción ha venid o asimilando los gran-
des textos clásicos, y no ciertamente 
para iniciar contacto con esos clási-
cos. El hecho de que T eodoro Llo-
rente se hubiese propuesto verter e l 
Fausto de acuerdo con '' la índ o le 
peculiar de nuestra poética ", es ya 
colocar un o bstáculo en la compren-
sión de la obra de Goethe. Un o bs-
táculo que paradójicamente proviene 
de las intenciones de facil itar su lec-
tura ofreciendo una "o bra españo la". 
Por eso no entendemos una reedición 
popular cuando en el mercad o exis-
ten otras traducciones más rigurosas, 
sin que alcancen - hay que repetirlo, 
para no inducir a engaño- "en espa-
ñol al o riginal en alemán". 
La traducció n que se publica aho ra 
en Colombia fue hecha en ve rso de 
diferentes metros. La do ble co lumna 
que se ado ptó para su impres ión 
produce un efecto catastró fico en la 
captación visual del verso, pues cuan-
do éste es de arte mayor, como el 
endecasílabo o el alej andrino , los ed i-
tores se ven o bligados, ante la impo-
sibilidad de acomodarlos complet os 
en la columna respectiva , a divid irlos 
arbitrariamente, sin tener en cuenta 
las normas tipográficas un iversal-
mente reconocidas. "Cuand o un ve rso 
largo no cabe en una línea, el so brante 
se dobla a la línea pos te rio r, colocada 
al final precedida de corchete abrien-
do" (José Martínez de Sousa , Dic-
cionario de t ipografía y de/ lib ro). La 
edición colo mbiana simplemente tras-
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lada el sobrante a la siguiente línea, 
como si se tratara de un nuevo verso. 
La •· Dedicatoria", traducida por Llo-
ren te en alejandrinos, o el "Prólogo 
en el cielo", traducido en endecasíla-
bos, pueden servir de ejemplos del 
atropello tipográfico que anotamos. 
Que la industria editorial colom-
biana se decida a incorporar en sus 
fondos obras de la literatura univer-
sal , es una iniciativa que indudable-
mente merece aplausos. Pero hay 
algo al respecto que no comprende-
rnos en los programas editoriales del 
país: la reedición de traducciones sin 
ninguna introducción explicativa, que 
por sus deficiencias ya han sido susti-
tuidas en el mercado internacional 
por nuevas versiones que se ajustan a 
métodos lingüísticos y filológicos más 
rigurosos. ¿No muestra esto acaso 
la falta de dirección intelectual en los 
programas editoriales colomoianos? 
R U BEN SIERRA MEJIA 
Palabras, ¿qué 
hacen por la noche? 
(Hablamos con Mutis) 
Un conocido poema de Los trabajos 
perdidos trata de una ciudad en la 
que oímos el llanto de una mujer en 
un cuarto vecino. Es una palabra que 
va inundando un espacio tras otro, 
seduciendo en su camino a una peque-
ña legión de sucesos. El destino, que 
parece dejado al arbitrio del lector, se 
cumple en el poema mismo que lee-
mos. Y la noche es una sola para 
todos los poemas de Alvaro Mutis, 
quien acaba de publicar Un home-
naje y sie1e n octurnos' en una edición 
apropiada: más que bella, albina; 
marfil cuando el marfil tiene color 
cera. 
Si Mutis no ha cesado de escribir 
nocturnos desde sus primeras esto-
cadas a la poesía, bien podemos con-
clu ir - leyendo estos ocho espléndi-
dos poemas- que esta vaina de la 
poesía consiste en plantar los pies en 
la t ierra, apoyarse en los talones y 
jugar a moverse de un lado a otro 
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esperando que se produzca la ascen-
sión. Y en cualquier momento se 
produce. He aquí estas noches para 
corroborarlo. 
¿Cuáles son, pues, los momentos 
que esta poesía incesantemente re-
clama? El plan de un sueño vigilado 
no puede ser más sencillo, lo cual 
demuestra que importa poco el con-
cepto de repetición; en cambio es 
determinante una insistencia asen-
tada en un tipo especial de imágenes. 
Viajar por estos poemas es también 
asistir a su escritura. 
Hay un espacio "real" donde se 
si túan las acciones que son princi-
palmente palabras que se refieren a 
sucesos imaginarios. Por eso los per-
sonajes de Mutis (sean Santiago el 
Apóstol, Luis de Francia o Chopin) 
actúan en los intersticios de ese espa-
cio, ahí donde se respi ra la noción de 
nada: " ... zonas donde la muerte 1 
acecha con su ciega jauría" (Después 
de escuchar la música de Mario Lavista, 
pág. 1 ). Las palabras equivalen a 
sonidos en el tiempo, transcritos en el 
espacio de una página que agotamos 
con una mezcla de excitación y miedo: 
"Así las palabras buscando 1 presin-
tiendo el exacto lugar / que las espera 
en el frágil 1 maderamen del poema 1 
por designio inefable de los dioses" 
(Nocturno /, pág. 9). 
El instante o el designio son pro-
ductos de un orden que se impone 
con naturalidad sobre las formas del 
laberinto: "porque la noche reserva 1 
esas sorpresas destinadas a quienes 
saben negociar 1 con sus poderes y 
perderse en sus corredores" (Nocturno 
lll, pág. 21). Sin embargo, el valor 
humano frente a estas argucias ya 
tramadas por entidades de lo abso-
luto reside en su cualidad trágica. Y 
una manera de lucha consiste en 
aprender a entregarse: "Regresar a la 
nada se le antoja 1 un alivio, un bál-
samo oscuro y eficaz 1 que los dioses 
ofrecen compasivos. 1 La voz del 
viento trae 1 la llamada febril que lo 
procura 1 desde esa otra orilla donde 
el tiempo 1 no reina ni ejerce ya poder 
alguno 1 con la hiel de sus conjuras y 
maquinaciones"(/V, Nocturnoen Va/-
demosa, pág. 28). Esta sumisión resulta 
esclarecedora en el Nocturno V, en el 
que un río , que no concluye en el 
mar, da cuenta de la memoria del 
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sujeto: " Me pregunto por qué el río , 
observado desde la ventana de un 
hotel cuyo nombre he de olvidar en 
breve, 1 me concede esta resignación, 
esta obediente melancolía en la que 
todo lo sucedido o por suceder es 
acogido con gozo 1 y me deja dueño 
de un cierto orden, de una cierta 
serena sumisión tan parecidos a la 
felicidad" (Pág. 37). Cambian los 
nombres y las circunstancias porque 
madura y crece hacia adentro el pro-
tagonista de sus hechos: " Le dicen 
Old Man River. 1 Sólo así podía lla-
marse. 1 Todo así está en orden" 
(Pág. 39). 
La poesía de Al.varo Mutis pone 
sobre el tapete, una y otra vez, los 
anhelos que recónditamente hacen 
menos tediosa la cotidianidad: deseo 
de un orden que anteceda al de 
imperfecciones que conocemos; deseo 
de unos cuantos instantes que nos 
revelen el sentido previo y último de 
cada existencia; deseo, en suma, de 
una trascendencia. Pero tal arquitec-
tura, renovada en cada libro, repre-
senta una minuciosa excavación en el 
vacío que es la porción de palabras de 
cada poema. La poesía no da res-
puestas ni podrá prometerlas, si es 
que por respuestas entendemos esas 
claves tejidas por una lengua que se 
autoconsume a La par que tiende sus 
puentes a una gran ilusión. Estos 
nocturnos son el pasto de la muerte 
pero también el paisaje de una espe-
ranza: la coincidencia de los sueños y 
1 México, Ed iciones del Equilibrista, 1986. 
